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RESUMEN.— En este trabajo se aborda, desde la perspectiva de la astronomía cultural, el estudio
de las representaciones celestes del Ñandú (Rhea americana) presentes entre algunos grupos indí-
genas chaqueños e inmigrantes europeos y sus descendientes radicados en colonias agrícolas en
el norte de la provincia de Santa Fe, en el sur del Chaco argentino. A través de la puesta en
diálogo de los resultados del trabajo de campo entre los colonos inmigrantes y sus descendientes
y los resultados de trabajos previos realizados en sociedades guaycurúes, principalmente tobas y
mocovíes, se explora el rol cultural del Ñandú y las distintas formas en las que esta ave es repre-
sentada en el paisaje celeste. Se exponen las diversas relaciones entre estas representaciones y
distintos aspectos de la vida social de los grupos estudiados y, a partir del análisis de algunas de
estas asociaciones, se busca evidenciar su lógica subyacente. En particular, se muestra que estos
grupos culturales no solo han compartido representaciones celestes del Ñandú y las ideas asocia-
das a éstas, sino también conocimientos sobre su ciclo biológico y su comportamiento en relación
a los humanos. Se espera aportar a la interpretación de los modos en que los colonos europeos y
sus descendientes interactuaron con el nuevo entorno natural y socio-cultural, y a la comprensión
del rol del Ñandú en los procesos de interacción étnica en la Región Chaqueña argentina.
PALABRAS CLAVE: Chaco argentino, colonos, etnoastronomía, etno-ornitología, guaycurúes, inmigrantes
europeos, Rhea americana.

ABSTRACT. “EL ÑANDÚ” IN THE SKY: GRINGOS, CRIOLLOS AND INDIANS ETHNOASTRONOMIES, AND THE
RHEA AMERICANA ASTRONOMICAL REPRESENTATIONS AT SOUTHERN ARGENTINEAN CHACO.— In this paper,
we take a cultural astronomy approach to study the astronomical representations of the Greater
Rhea (Rhea americana) among Indians and European immigrants and their descendants settled in
the agricultural colonies in the northern area of the province of Santa Fe, in the southern Argen-
tinean Chaco. Through the dialogue between our ethnographic field research among these immi-
grants and their descendants and the results of previous studies about two Guaycuru societies
(Toba and Mocovi Indians), we explore the cultural role and the different astronomical representa-
tions of the Greater Rhea. We expose various relationships between these representations and
different aspects of the social life of the studied groups. Then, analyzing some of these relation-
ships, we show the logic used in these associations. In particular, we show that these cultural
groups have shared astronomical representations of the Greater Rhea, and also knowledge about
its biological cycle and its behaviour in relation with humans. This research intends to add to the
interpretation of how the European colonists and their descendants interacted with their new
natural and socio-cultural environment, and also to the understanding of the role of the Greater
Rhea in the processes of ethnic interaction in the Chaco Region of Argentina.
KEY WORDS: Argentinean Chaco, colonists, ethnoastronomy, ethno-ornitology, European immigrants,
guaycurues, Rhea americana.
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La astronomía en la cultura o astronomía
cultural, término propuesto tanto por Ruggles
y Saunders (1993) como por Iwaniszewski
(1991), intenta pensar las concepciones que los
humanos de diversas culturas han ido for-

jando sobre el cielo, las preguntas que le han
hecho y las respuestas que se han dado en el
marco del conjunto de sus formas de conocer
y actuar en el mundo. Entre las temáticas que
aborda esta etnociencia se pueden encontrar
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cuestiones tan variadas como “calendarios,
observación práctica, cultos y mitos, represen-
tación simbólica de eventos, conceptos y obje-
tos astronómicos, orientación astronómica de
tumbas, templos, santuarios y centros urba-
nos, cosmología tradicional y la aplicación
ceremonial de tradiciones astronómicas”
(Krupp, en Belmonte Avilés 1999), todas ellas
unificadas por un tratamiento que las ubica
dentro de su contexto cultural, social, econó-
mico e histórico. Comprendidas en la astrono-
mía cultural se encuentran disciplinas como
la etnoastronomía, la cual, mediante una apro-
ximación etnográfica, persigue entender las
concepciones sobre lo celeste que poseen los
diversos grupos étnicos y culturales contem-
poráneos. En este marco, desde 1998 se viene
desarrollando un intenso trabajo inter-
disciplinario encarado por diversos investiga-
dores para abordar globalmente la astronomía
de la Región Chaqueña (López 2015). Por un
lado, se exploran las concepciones astro-
nómicas de grupos aborígenes como mocovíes
(Giménez Benítez et al. 2006, López 2009),
toba-pilaga (Gómez 2010) y wichi (Gómez
2007); por otro, se estudian las astronomías de
criollos (López 2009) e inmigrantes europeos
y sus descendientes (Mudrik 2011, 2015).
Todos estos estudios se llevan a cabo tanto
desde una perspectiva etnohistórica (López
2009) como comparativa (Gómez 2010), ade-
más de interactiva, dado que el campo inter-
étnico de producción de conocimiento, y en
particular del conocimiento astronómico, se
retroalimenta con las características de las rela-
ciones entre las distintas sociedades involu-
cradas.

Los contactos interétnicos y sus matices jue-
gan un rol crucial en las prácticas y representa-
ciones celestes de los grupos sociales que
convergen en el Chaco argentino. En este sen-
tido, se utilizan aquí como herramientas teó-
ricas los conceptos de etnicidad y grupo étnico
elaborados por Barth (1976). El autor propone
que un grupo étnico constituye un tipo de
organización más que una unidad portadora
de cultura, haciendo hincapié en la adscrip-
ción como el aspecto crítico, a través de la
identificación, en el campo de la comunica-
ción y las normas de interacción; el límite
étnico es el que define al grupo y no el conte-
nido cultural que encierra (Barth 1976:17). Por
eso no es posible tener en cuenta la astrono-
mía de cualquiera de los grupos étnicos pre-

sentes en el Chaco sin considerar sus vincula-
ciones con los otros. A su vez, estas relacio-
nes, especialmente en situaciones coloniales
y postcoloniales como las observadas en esta
región, son relaciones de poder asimétricas o
jerarquizadas (López 2009). En este contexto,
el estudio de las astronomías de inmigrantes
europeos y sus descendientes adquiere rele-
vancia al contribuir con el diálogo y análisis
de los trabajos sobre las ideas celestes de las
sociedades indígenas chaqueñas (López 2015).
De la misma manera, las investigaciones sobre
las ideas celestes de los grupos indígenas
resultan una base importante para la interpre-
tación de los modos en que los inmigrantes
europeos y descendientes se han relacionado
con el paisaje celeste, como se intentará mos-
trar en esta contribución. Este trabajo aborda,
desde la óptica de la astronomía en la cultura,
el estudio de prácticas y representaciones
astronómicas vinculadas al Ñandú (Rhea
americana) presentes en ambos grupos, en el
marco de las relaciones interétnicas que man-
tuvieron y mantienen estas sociedades en las
colonias agrícolas situadas en el norte de la
provincia de Santa Fe, al sur de la Región Cha-
queña argentina. Se propone aportar elemen-
tos de base empírica que evidencien desde
una perspectiva más amplia la relevancia cul-
tural de esta ave en el contexto etnográfico
especificado. Por lo tanto, la intención de este
trabajo no es solamente contribuir con el pro-
yecto de abordaje etnoastronómico de la
Región Chaqueña sino también sumar un
ejemplo de cómo los estudios de astronomía
cultural pueden ser una parte integral de una
problemática etno-ornitologíca y viceversa.
Por lo tanto, partiendo del trabajo de campo
entre colonos inmigrantes y sus descendien-
tes, y luego entablando una discusión con los
respectivos resultados de trabajos de otros
autores focalizados en determinadas socieda-
des guaycurúes, se explorarán representacio-
nes astronómicas y distintas ideas vinculadas
al Ñandú presentes en estos grupos sociales.

MÉTODOS

El Gran Chaco es la segunda región boscosa
más extensa de América del Sur después de
la Selva Amazónica (Morello et al. 2005). Pre-
senta una alta diversidad de ambientes donde
predominan extensas llanuras. Dos grandes
ríos, el Bermejo y el Pilcomayo, atraviesan la
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región hasta su confluencia con el sistema
Paraguay–Paraná, generando un mosaico de
ambientes entre los que se incluyen sabanas
secas e inundables, esteros, bañados y salitra-
les (Morello et al. 2005). El 59% del Gran Chaco
sudamericano se encuentra en territorio
argentino (Maldonado y Höhne 2006), inclu-
yendo el norte de la provincia de Santa Fe,
región denominada Chaco Santafesino. Esta
región estuvo hasta mediados del siglo XIX
habitada casi exclusivamente por sociedades
guaycurúes tales como abipones, tobas y
mocovíes (Citro et al. 2006, López 2009, Gómez
2010, Tola 2013, Rosso y Medrano 2016), y tam-
bién por grupos de criollos (Giménez Benítez
et al. 2002). Pero aproximadamente desde 1870
hasta mediados del siglo XX, en el marco del
avance de la frontera nacional sobre el Chaco,
tuvo lugar en estos territorios el proceso de
“colonización” (Ruggeroni 2006). En este con-
texto, el término “colonización” se refiere al
proceso social promovido por el estado argen-
tino que consistió en el ingreso al país de
inmigrantes provenientes del sur, centro y este
de Europa para ser ubicados en territorios
recientemente incorporados al estado nacio-
nal; en este caso particular, a la provincia de

Santa Fe (Gori 1988). La intención de esta polí-
tica de estado era que los inmigrantes euro-
peos practicaran la agricultura y ganadería de
manera que actuaran como “fuerza civiliza-
dora” (Juliano 1987). En estas circunstancias
históricas se originaron las colonias agrícolas
y localidades ubicadas en el departamento San
Cristóbal, en el extremo sur del Chaco Santa-
fesino (Fig. 1), donde se ha realizado trabajo
de campo desde marzo de 2010.

El trabajo puede ser dividido en dos fases.
Por una parte, se dialogó con nietos e hijos de
inmigrantes italianos, alemanes, alemanes del
Volga (“ruso alemanes”) y españoles católicos,
quienes habitan en las localidades y zona rural
de Santurce, Clara, San Guillermo y San Cris-
tóbal (todas ellas surgidas como colonias agrí-
colas fundadas alrededor de 1890). Por otra
parte, se trabajó con inmigrantes y descen-
dientes de inmigrantes judíos del centro y este
de Europa (Fig. 2) y con católicos descendien-
tes de italianos, polacos, ucranianos y lituanos,
todos asentados entre principios y mediados
del siglo XX en Moisés Ville, la primera colo-
nia agrícola judía de Argentina, establecida en
1889, hoy un pueblo de aproximadamente
1500 habitantes (Guelbert de Rosenthal 2008).

Figura 1. Mapa del departamento San Cristóbal, en el extremo sur del Chaco Santafesino, indicando las
localidades donde se ha realizado el trabajo de campo (señaladas con flechas). Fuente: Instituto Provin-
cial de Estadísticas y Censos, Ministerio Coordinador, Gobierno de la provincia de Santa Fe, Argentina.
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Durante el trabajo de campo en estas comu-
nidades se han utilizado diversas técnicas
como observación participante en eventos
sociales trascendentes (Hammersley y Atkin-
son 1994), entrevistas abiertas y estímulos
visuales (dibujos del plano celeste y fotogra-
fías disparadoras). Aunque al principio solo
se documentaron saberes relativos al cielo,
posteriormente se abordaron otros conoci-
mientos, los que habían sido disparados por
cuestiones astronómicas, como en este caso los
relacionados al Ñandú. Sumado a esto, se han
relevado historias de vida para ligar el cono-
cimiento astronómico a los procesos de sociali-
zación de los colonos y descendientes. Si bien
en una primera instancia solo se trabajaba con
mujeres y hombres mayores, apuntados por
los miembros de las comunidades como los
poseedores del tipo de conocimiento que se
intentaba explorar, posteriormente se comen-
zó a ampliar el rango etario tratando de hablar
también con niños y adolescentes.

En referencia a la metodología seguida para
explorar las representaciones astronómicas y
distintas ideas vinculadas al Ñandú presen-
tes entre grupos indígenas chaqueños como
mocovíes, tobas y tobas del oeste formoseño,
se han analizado trabajos previos de otros
autores, algunos encarados desde una pers-
pectiva etnoastronómica y otros desde una
puramente antropológica. Además, se han
considerado los artículos dedicados a la “astro-
nomía” mocoví y toba escritos por el antropó-
logo alemán Roberto Lehmann-Nitsche a
principios del siglo XX, los cuales si bien están
muy lejos de ser trabajos inscriptos en la órbita
de la astronomía cultural, resultan importan-
tes contribuciones ya que en ellos se exploran
las representaciones celestes importantes para
los mencionados grupos indígenas.

RESULTADOS

Un complejo panorama de relaciones
interétnicas

Para el análisis de los datos resultó conve-
niente diferenciar a grandes rasgos dos tipos
de inmigrantes, lo que posibilita reconstruir
el escenario de la vida antes y después de
emigrar, y así conocer cómo eran los vínculos
de estas personas con el espacio celeste, el
hábitat terrestre y el entorno socio-cultural.
Los colonos no judíos (católicos y protestan-
tes) eran en Europa campesinos o tenían algún

oficio. Algunos emigraron espontáneamente
y otros fueron seleccionados con sus familias
por empresas colonizadoras y particulares en
Europa (Gori 1958). Los inmigrantes judíos
aquí abordados pertenecen a la rama ashke-
nazí y, a la vez, a distintas corrientes del juda-
ísmo. En Europa, la mayoría de estos no eran
agricultores, más bien eran profesionales, mer-
caderes y, en algunos casos, rabinos, matarifes
(“shoijet”) y escribas de la Torá (“soifer”).
Exceptuando el conjunto fundador de Moisés
Ville, muchas familias judías fueron seleccio-
nadas de a grupos en Europa por la Jewish
Colonization Association y localizadas en
terrenos pertenecientes a dicha empresa colo-
nizadora en Argentina (Cociovitch 2005).

Desde el comienzo del trabajo de campo y,
en particular, al explorar las historias de vida
de los colonos y sus descendientes, se fueron
observando los distintos agentes y grupos
sociales que han convergido y convergen en
las colonias que habitan. Las relaciones inter-
étnicas dadas en este contexto y en un parti-
cular ambiente de relaciones sociopolíticas y
económicas han sido entendidas como un pro-
ceso en el cual se construye alteridad e identi-
dad. En este panorama social, aparecen en
escena los distintos colectivos de inmigrantes
y sus descendientes argentinos, los cuales
desde los orígenes de la colonización hasta la
actualidad han interactuado unos con otros
(Bizberg 1941, Cociovitch 2005) y, a la vez, con
“criollos de la zona”, quienes generalmente
han sido contratados como peones u obreros
rurales por las familias “colonizadas” (Gori
1947). Según lo encontrado en el trabajo de
campo, la categoría “criollo” designa a nati-
vos o bien a no descendientes de inmigrantes
europeos. El principal criterio que implemen-
tan los entrevistados para categorizar a

Figura 2. Abraham Kanzepolsky junto a su masco-
ta, interactuando con el ganado en su “campo” en
colonia Wavelberg, Moisés Ville, provincia de San-
ta Fe, en enero de 2012.
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alguien como “criollo” es el rasgo físico, siendo
“criollo” aquella persona con rasgos “indíge-
nas” o “de piel oscura”. De modo accesorio, al
explorar el problema de la autoadscripción
étnica entre los interlocutores han sido varias
las categorías que han aparecido y, si bien
resulta difícil construir una generalidad, se
puede asegurar que la adscripción étnica que
surge por antonomasia entre distintos miem-
bros del grupo abordado es “no criollo”.
Sumado a esto, la mayoría de los entrevista-
dos usa la categoría “colono” o “colonizado”
para adscribirse también al grupo étnico de
los inmigrantes y sus descendientes. Tanto es
así que “colonizado” ha sido un término recu-
rrentemente mencionado para hacer referen-
cia a un inmigrante o descendiente asentado
en una colonia para practicar agricultura y
ganadería. A pesar de esto, en este trabajo se
usará el término “gringo” para nombrar la
categoría étnica con la cual, en el contexto
chaqueño, la academia adscribe a inmigrantes
europeos y sus descendientes.

A las relaciones bosquejadas se debe sumar
las que los colonos han establecido con miem-
bros de sociedades indígenas chaqueñas, a
quienes el proceso de avance de la frontera
agrícola fue desplazando, haciendo sedenta-
rios y transformando en mano de obra esta-
cional (Dalla-Corte Caballero 2012). En este
sentido, apelando a algunos relatos recogidos
entre inmigrantes y descendientes, se puede
vislumbrar la figura del “indio” siempre en el

plano de las relaciones laborales o tareas pro-
ductivas.

“El ñandú” en el cielo de los gringos

Para los colonos y sus descendientes se ha
podido dar cuenta de que el conocimiento
astronómico siempre aparece vinculado en
general a las tareas agropecuarias, a los fenó-
menos meteorológicos y al plano religioso de
su vida social (Mudrik 2011, 2015). En este
contexto, solo ciertos fenómenos y rasgos del
cielo (asterismos) son culturalmente impor-
tantes. Por ejemplo, la práctica de observación
del ciclo de fases de la luna aparece en el plano
de las tareas agropecuarias como un marca-
dor temporal para su realización. Además,
muchos de los asterismos o representaciones
celestes elaboradas están asociadas a relatos
bíblicos, festividades religiosas importantes,
animales domésticos o de granja y herramien-
tas agrícolas (Mudrik 2011, 2015). Muchas de
estas ideas ya eran consideradas por los cam-
pesinos en Europa (Belmonte Avilés y Sanz
de Lara Barrios 2001, Iwaniszewski 2006,
Vaiškunas 2006a, 2006b). Sin embargo, como
se ha mencionado, resulta interesante explo-
rarlas dado que muchos de los colonos inmi-
grantes adoptaron la agricultura y ganadería
en América (o sea, en un nuevo entorno socio-
cultural y ambiente natural) y también por-
que algunos de los inmigrantes judíos estaban
familiarizados en Europa con la astronomía
académica (Cociovitch 2005:42).

Figura 3. Imagen de la Vía Láctea vista desde el complejo astronómico El Leoncito, en San Juan, Argen-
tina. Con algunas de sus manchas oscuras y estrellas próximas a esta importante región del cielo, los
entrevistados representan a un Ñandú (Rhea americana). Fotografía: S Montúfar Codoñer; Planetario
Ciudad de La Plata, Universidad Nacional de La Plata.
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Ahora bien, dentro de las representaciones
e ideas astronómicas relevadas en campo,
sobre todo entre personas mayores, se han
encontrado dos asterismos particulares locali-
zados en la Vía Láctea (Fig. 3) y denominados
“el ñandú” o, en algunos casos, “el avestruz”,
términos con los que los entrevistados se refie-
ren indistintamente a Rhea americana, única
especie de Rheidae presente en el área. La Vía
Láctea se presenta como una banda difusa
brillante que atraviesa todo el cielo nocturno
y que, aunque va variando su apariencia a lo
largo del año, se puede observar todas las
noches (Aveni 2005). La Vía Láctea conforma
un rasgo celeste muy significativo para los
colonos (Mudrik 2011). En este sentido juega
un rol fundamental la oscuridad o la poca con-
taminación lumínica artificial del cielo, debido
a que esto resalta las zonas de brillo difuso que
la conforman y, gracias a ellas, por contraste,
se observan las manchas oscuras, que tienen
un rol de primer orden en muchas astrono-
mías (Urton 1980, López 2009). Esto es espe-
cialmente importante porque una de las
representaciones del Ñandú observadas por
algunos interlocutores está integrada por una
serie de manchas oscuras de la Vía Láctea,
muy evidentes en los cielos de esta región
rural debido a que se ubican en espacios geo-
gráficos alejados de grandes centros urbanos,
con escasez de alumbrado de caminos y
donde, en algunos sectores, la electrificación
es aún inexistente.

Tanto para hijos de colonos italianos localiza-
dos en Santurce como para hijos de alemanes
católicos entrevistados en Moisés Ville, “el
ñandú” es un asterismo de forma elongada
formado por la unión de zonas oscuras de la
Vía Láctea cuya “cabeza” se encuentra pró-
xima a la Cruz del Sur, contando ésta con un
“ojito” representado por una estrella de color
aparente rojo (Fig. 4a). Sumado a esto, se ha
podido recoger tanto entre inmigrantes e hijos
de judíos alemanes consultados en Moisés
Ville como entre hijos de colonos italianos
entrevistados en Santurce y Colonia Clara, que
“el ñandú está en el cielo” representado “con
estrellas en la Vía Láctea”, “un poco retirado
de la Cruz del Sur”. Por lo tanto, se observa
que existe una dualidad en la representación
celeste del Ñandú presente entre colonos
inmigrantes y descendientes.

Con respecto a las ideas asociadas al “ñandú”
celeste, de acuerdo a lo expresado por NC y

HM en Santurce, la observación en determi-
nado momento del “ñandú” formado por
“manchas oscuras” está asociada a períodos
de lluvia. Es importante mencionar que los
entrevistados mayores aseguraron que “el
ñandú” en el cielo fue señalado en la infancia
por sus “padres” o por “los antiguos”, hacien-
do referencia a los primeros familiares asen-
tados en la zona.

Rhea americana y los gringos

Debido a que, como se mencionó arriba,
todas las prácticas y representaciones celestes
relevadas están asociadas a aspectos cultural-
mente importantes de la vida social de los
colonos y descendientes, se decidió explorar
el rol del Ñandú en otros planos de su vida
social, indagando en los distintos conocimien-
tos que poseen en relación a esta ave y las for-
mas en que se relacionan con ella.

La abundancia del Ñandú en el área de estu-
dio ha sido muy superior a la actual, por lo
menos hasta mediados del siglo XIX (Hutchin-
son 1866:112–132). De hecho, como se ha
podido observar durante el trabajo de campo,
solo se han encontrado poblaciones de la espe-
cie en la zona rural de Santurce, al norte de la
región comprendida en este estudio. Por lo
tanto, actualmente solo algunos interlocutores
de esta área poseen contacto con el ave. Al
respecto, pudo observarse cómo algunas fami-
lias descendientes de colonos italianos y espa-
ñoles practican su cría en el ámbito doméstico,
se alimentan de ella también a través de su
caza y consumen sus huevos. A pesar de haber
desaparecido en muchos otros sectores de la
región estudiada, algunos entrevistados locali-
zados en Moisés Ville, Colonia Clara y San
Guillermo recuerdan que “antes la gente [“colo-
nos” y “criollos”] vendía las plumas”, “se
cazaba Ñandú” y hasta “se comían los huevos”.

Uno de los aspectos mencionados recurren-
temente al hablar sobre el Ñandú es la percep-
ción que varios entrevistados poseen del ave.
De acuerdo a Ingold (2002) estas percepcio-
nes son adquiridas por los individuos a partir
de sus continuas experiencias en un determi-
nado paisaje y el “estar en el mundo”. Para
descendientes de italianos con los que se ha
podido dialogar en Santurce y Colonia Clara,
el Ñandú es “un bicho inteligente” pero “peli-
groso”, ya que es un “animal agresivo”. En
relación a esto, en Santurce han comentado
que “el Ñandú mata perros”. En particular,
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cuando estos últimos “corren” a un Ñandú,
éste en determinados casos “los abre [secciona
o mutila] con la garrita”. Todas estas aprecia-
ciones (percepciones, en el sentido de Ingold
2002) se han ido compendiando a partir de la
llegada de estos inmigrantes al sur del Gran
Chaco y de su interacción con la fauna local,
los grupos sociales que ya se encontraban en
el lugar y narraciones que estos últimos enun-
ciaban sobre el Ñandú.

Por medio de estos testimonios se vislumbra
cómo los colonos y descendientes comprendi-
dos en el trabajo de campo han establecido

distintos vínculos con el Ñandú, ya sea en el
plano de la alimentación, de la mascotización,
de la comercialización y hasta de la comunica-
ción. Al mismo tiempo, se puede entrever que
algunos interlocutores perciben al ave con
cierto comportamiento, o bien le asignan
significado a situaciones cotidianas observa-
das en las que aparece involucrada.

DISCUSIÓN

Si los conocimientos que se han presentado
en la sección anterior se considerasen como

Figura 4. (a) Dibujo de “el ñandú” formado por las zonas oscuras de la Vía Láctea, con su “cabeza”
próxima a la Cruz del Sur, realizado por Hilda N. Matter de Cuaglini en marzo de 2012 en Santurce,
provincia de Santa Fe. (b) Dibujo del Mañik Lacteal realizado por Marcos Gómez, mocoví de Colonia
Cacique Catán, provincia del Chaco, en julio de 2002 (recogido por Sixto Giménez Benítez y Alejandro
López).

a

b
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producto de un grupo étnico único, elaborado
por personas aparentemente aisladas del con-
tacto con otros grupos étnicos chaqueños, los
análisis que se podrían llegar a realizar serían
limitados y un tanto sesgados. En ese sentido,
por ejemplo, se podría hipotetizar que los
conocimientos y representaciones celestes del
Ñandú relevados entre los colonos inmi-
grantes y descendientes aquí estudiados han
sido elaboraciones propias producto de sus
relaciones con el ave. Pero, por el contrario,
se mostrará a través de la situación concreta
aquí estudiada lo rico que resulta la perspec-
tiva regional, histórica y dinámica propuesta
para el estudio de las astronomías de las
comunidades que convergen en la Región
Chaqueña. Como se ha mencionado, determi-
nadas sociedades indígenas chaqueñas han
interactuado de forma particular con los colo-
nos y sus descendientes en las colonias agrí-
colas consideradas en esta contribución. Por
lo tanto, en esta sección se entablará el diálogo
entre los datos de campo y los conocimientos
vinculados al Ñandú entre determinados gru-
pos guaycurúes (mocovíes, tobas y tobas del
oeste formoseño) que han sido reportados por
otros autores. Particularmente, se han abor-
dado los conocimientos de estos grupos abo-
rígenes chaqueños desde una perspectiva
etnoastronómica (Giménez Benítez et al. 2002,
López 2009, Gómez 2010), etno-ornitológica
(Arenas y Porini 2009, Medrano y Rosso 2016),
etno-ornitológica histórica (Rosso y Medrano
2016) y, también, etnohistórica (Citro et al.
2006). Además, como se mencionó anterior-
mente, se han tenido en cuenta los artículos
dedicados a la “astronomía” mocoví y toba de
Lehmann-Nitsche (1923, 1925a, 1925b, 1927),
en los cuales se exploran representaciones
celestes importantes para estos grupos indí-
genas.

El Mañik en el cielo chaqueño

Resulta interesante reconocer primero que
entre grupos indígenas chaqueños como
mocovíes, tobas y tobas del oeste formoseño
también existe la idea de un “ñandú” o “suri”
celeste, denominado Mañik. Además, este
vocablo designa, tanto en mocoví como en
toba, a Rhea americana (Giménez Benítez et al.
2002, López 2009, Gómez 2010). Segundo,
como ya desde principios del siglo XX Lehmann-
Nitsche (1923, 1925a, 1925b, 1927) ha señalado
entre tobas y mocovíes, este Mañik celeste

también es identificado por dos asterismos
distintos: el Mañik Estelar, simbolizado con la
Cruz del Sur, y el Mañik Lacteal, correspon-
diente a una extensa región del cielo formada
por zonas oscuras de la Vía Láctea (Fig. 4b).
En este caso, la cabeza del Mañik se identifica
con el Saco de Carbón y su cuerpo se extiende
hasta zonas oscuras en la constelación de
Escorpio (Giménez Benítez et al. 2002, López
2009). Tercero, se puede notar además que
tanto entre los informantes de este trabajo
como entre los citados grupos guaycurúes
existen relatos relacionados con la lluvia vin-
culados a “el ñandú” o al Mañik en el cielo
nocturno (Giménez Benítez et al. 2002). Es
oportuno aclarar que actualmente el “aves-
truz” sideral, tal como lo describió Lehmann-
Nitsche, no es descripto entre los tobas del
oeste formoseño (Gómez 2010).

Tanto tobas y tobas del oeste formoseño
como mocovíes no representan en el cielo al
Mañik de forma aislada, sino que en los dos
casos arriba descriptos aparecen representa-
dos con las estrellas α y β Centauri, dos perros
que circundan al Mañik. Este asterismo se
trata de Piogo, los perros que “lo persiguen
sin alcanzarlo” en el caso del Mañik Estelar
(Giménez Benítez et al. 2002, López 2009) y
“los perros que lo toman del cuello” para el
Mañik Lacteal (Giménez Benítez et al. 2002,
López 2009, Gómez 2010). Estos asterismos
están vinculados a narrativas o relatos míticos
cosmológicos toba y mocoví que representan
a los perros que siguen al Mañik para cazarlo
y que, como éste corre velozmente, no logran
alcanzarlo (Cordeu 1970, Giménez Benítez et
al. 2002, López 2009, Gómez 2010, Rosso y
Medrano 2016). Además de esta narrativa, en
el ámbito mocoví se conocen otras que rela-
tan la cacería del Ñandú con perros, en las
cuales se narra la historia de dos hermanos
perdidos en el monte que se suben a un árbol
y luego se encuentran con una mujer pode-
rosa del monte, a la que derrotan y de la que
nacen los perros con los que será cazado el
Mañik mítico (Giménez Benítez et al. 2002,
López 2009).

Rhea americana entre mocovíes, tobas y
tobas del oeste formoseño

En base a una revisión de lo reportado por
otros autores, el Ñandú poseía y posee entre
los grupos indígenas aquí estudiados un rol
fundamental en los planos ecológico y cultu-
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ral. Tanto en estudios contemporáneos como
históricos (Arenas y Porini 2009, Medrano y
Rosso 2016, Rosso y Medrano 2016) se puede
ver que las distintas partes del cuerpo del
Ñandú siempre han recibido diferentes usos
por sociedades mocovíes, tobas y tobas del
oeste formoseño. Estos usos se incluyen den-
tro de categorías como alimentación (tanto de
sus huevos como de su carne a través de la
caza), medicina o chamanismo, comunicación,
comercialización, mascotización y otros
empleos en la cultura material. Sumado a esto,
mocovíes y tobas atesoran conocimientos
sobre los ciclos biológicos del animal (Arenas
y Porini 2009, Medrano y Rosso 2016, Rosso y
Medrano 2016). A la vez, los grupos indíge-
nas guaycurúes superan las relaciones mera-
mente utilitarias y se vinculan con el ave de
otras maneras caracterizadas por su cosmo-
visión en la cual existe una continuidad entre
el plano humano y el animal, al punto de
encontrarse con afirmaciones tales como “los
toba sin el ñandú no son gente” (Medrano y
Rosso 2016). En este sentido, los tobas le asig-
nan atributos al Ñandú tales como los de
“entendido” y “letrado”, por lo que, para este
grupo, poseen inteligencia o saberes al igual
que los humanos (Medrano y Rosso 2016).

En relación a las percepciones sobre el
Ñandú por parte de mocovíes santafesinos,
Citro et al. (2006) registran que estos indíge-
nas aseguran que “el Manik” “es malo” o “se
pone malo” en momentos en que es perse-
guido por perros, percepción compartida con
colonos y descendientes como se ha visto en
el trabajo de campo. Citro et al. (2006) explo-
ran también otra trama del rol cultural del
Ñandú entre los mocovíes de Santa Fe, evi-
denciando el papel simbólico que tiene en la
fiesta del 30 de agosto o de Santa Rosa, aso-
ciada a “la renovación de los tiempos” entre
los mocovíes. En esta celebración, en la que
también participaban y aún participan “grin-
gos”, se practicaba “el baile del Manik”, el cual
involucraba una coreografía en la que se
conjugaban la observación de los hábitos del
Ñandú, los relatos míticos y las expresiones
creativas (Citro et al. 2006). Por último, los
autores también señalan la importancia de la
observación del ciclo de puesta de huevos del
Ñandú como un indicador de la renovación
del ciclo anual mocoví y, por lo tanto, de la
fecha de realización de la fiesta de Santa Rosa
(Citro et al. 2006).

Conclusiones

En esta contribución se aportan elementos
de base empírica que contribuyen, desde la
etnoastronomía, a aquellos trabajos que ponen
en relieve la relevancia cultural y ecológica del
Ñandú para los diferentes grupos étnicos que
convergen en la Región Chaqueña argentina,
tanto inmigrantes europeos y descendientes
como grupos indígenas. Por medio de la
puesta en diálogo de los saberes de los gringos
y de los hallados en trabajos de otros autores
entre grupos mocovíes, tobas y tobas del oeste
formoseño, se observa que los distintos cono-
cimientos, percepciones y, en particular, ideas
y representaciones astronómicas vinculadas al
Ñandú que poseen estos diferentes grupos
étnicos no solo confluyen, sino que, además,
comparten e intercambian distintos elemen-
tos. Por lo tanto, considerando las historias de
vida que han sido recuperadas en el trabajo
de campo se propone como hipótesis que los
distintos conocimientos ligados al Ñandú fue-
ron incorporados por colonos europeos y sus
descendientes a través de las distintas relacio-
nes establecidas en el ámbito laboral y coti-
diano con grupos mocovíes o tobas y sus
descendientes pobladores de la zona. De
hecho, es posible que los asterismos asocia-
dos al Ñandú hayan sido incorporados ante
una necesidad en el contexto de las relacio-
nes con el nuevo entorno socio-cultural y
natural de los colonos y, por lo tanto, también
ante las nuevas relaciones con el paisaje celeste
observado en el sur de la Región Chaqueña
argentina. En este sentido, se logra ver a tra-
vés de este caso la relevancia de un enfoque
regional, histórico, etnográfico, interétnico y
dinámico al momento de encarar problemas
o estudios de caso tanto en astronomía cultu-
ral como en etno-ornitología.

Este trabajo es solo un ejemplo en el cual el
abordaje del estudio de categorías etnoastro-
nómicas puede converger en un estudio etno-
ornitológico y viceversa, aportando así a un
panorama más completo sobre el estudio de
los distintos saberes y formas de conocer la
naturaleza que desarrollan los distintos gru-
pos sociales. En particular, las situaciones que
han sido estudiadas en esta contribución refle-
jan un cruce taxonómico a la hora de caracte-
rizar la forma en que los grupos sociales
interpretan el mundo. Es decir, se puede
observar cómo los conocimientos ligados a dis-
tintos planos como el celeste, el ecológico y el
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cultural aparecen conectados por medio del
saber etno-ornitológico sobre el Ñandú.

Por último, con ánimo de delinear futuras
exploraciones etno-ornitológicas, cabe pre-
guntarse por qué solo el Ñandú ha sido esco-
gido por los colonos entre los diversos
asterismos con los que interactuaron mocovíes
y tobas, o cuán preponderante es esta ave que
ha sido capaz de cruzar barreras étnicas e inte-
grarse a una cosmología como la de los colo-
nos, quienes no conocían especies de esta
familia en sus paisajes de origen. Y, para con-
cluir, se reitera que, por más curioso que
resulte, deben ser tenidos en cuenta los aspec-
tos etnoastronómicos a la hora de abordar
diversas etno-ornitologías e intentar entender
cuáles son las especies clave que las confor-
man.
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